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			Guy de Maupassant

			Novelista y escritor de relatos francés

			
					Nacido en 1850 en Tourville-sur-Arques (Francia)

					Fallecido en 1893 en París (Francia)

					Algunas de de sus obras:	Bola de sebo (1880), relato

	Los cuentos de la tonta (1883), antología de relatos

	Bel-Ami (1885), novela




			

			Nacido en 1850, Guy de Maupassant es un escritor francés, autor de seis novelas y de casi trescientos relatos. Pasa su juventud en Normandía, donde comienza a estudiar Derecho. En 1870, se alista como voluntario en la guerra franco-prusiana y después se instala en París, donde trabaja como funcionario. Gustave Flaubert, que es amigo de su madre, lo toma bajo su protección y lo introduce en los ambientes literarios. Entonces, frecuenta a escritores realistas y naturalistas, como Émile Zola. De 1880 a 1890, escribe novelas (Una vida, Bel-Ami, etc.) y muchos relatos realistas (Bola de sebo, La casa Tellier, etc.) o fantásticos (El horla, El miedo, etc.) en los que muestra su visión pesimista de la sociedad. Se hunde en la locura en 1890 y muere en 1893.

		


		
			El horla

			Del género de terror al fantástico…

			
					Género: relato fantástico

					Edición de referencia: de Maupassant, Guy. 1988. El horla. Traducido por Ricardo Zelarayán. Montevideo: Ministerio de Educación y Cultura. E-book en PDF 

					Primera edición: 1887

					Temáticas: locura, género fantástico, angustia, alucinación

			

			El relato El horla, tal y como lo conocemos actualmente, salió a la luz en 1887 en una antología publicada por Ollendorff.

			En esta obra, Maupassant habla sobre el motivo de la locura, uno de sus temas predilectos, a través de la singular aventura de un hombre que se ve poco a poco desposeído de su existencia por un ser invisible. Esta historia, que tiene un tono fantástico, está escrita en forma de diario personal y en primera persona, lo que refuerza aún más su carácter terrorífico.

		


		
			Resumen

			8 de mayo

			El narrador vive en la misma casa en la que ha crecido, entre Rouen y El Havre, en Normandía. Tras haber pasado la mañana tumbado sobre el césped, contempla los barcos que pasan sobre el Sena, entre ellos, un bergantín brasileño.

			12 de mayo

			El narrador nota que tiene un poco de fiebre.

			16 de mayo

			La fiebre aumenta y esto le causa gran preocupación. Se siente en peligro.

			18 de mayo

			Consulta a un médico que ve que el protagonista está nervioso, pero no le diagnostica ninguna enfermedad. El doctor le aconseja beber bromuro de potasio.

			25 de mayo

			El narrador no constata ningún cambio. Al caer la tarde, le invade un sentimiento de angustia. Todas las noches tiene la impresión de que alguien lo estrangula mientras duerme.

			2 de junio

			Su estado empeora y los consejos del médico no resultan eficaces. Para recuperar fuerzas, decide ir a pasear al bosque, pero sufre un ataque de pavor y de vértigo. Se pierde, pero después vuelve a encontrar el camino.

			3 de junio

			Tras pasar una noche horrible, decide marcharse de viaje.

			2 de julio

			El narrador vuelve y se siente curado. Narra su excursión al monte Saint-Michel y transcribe la conversación que tuvo con un monje acerca de lo sobrenatural.

			3 de julio

			Ha dormido mal. Su cochero sufre las mismas dolencias que él, pero el resto de sirvientes se sienten bien.

			4 de julio

			La enfermedad del narrador vuelve con los mismos síntomas.

			5 de julio

			Tras una nueva pesadilla, se da cuenta de que alguien ha vaciado completamente la jarra de agua que tiene junto a la cama. Sin embargo, él duerme con la puerta de la habitación cerrada con llave. Piensa que es sonámbulo.

			6 de julio

			Esa mañana, la jarra vuelve a estar vacía.

			10 de julio

			Durante varias noches seguidas, el narrador experimenta con vino, leche, pan y fresas. Constata que estos alimentos desaparecen y cree ser la causa de ello. Otro día, envuelve los alimentos con muselina blanca y se frota con grafito antes de dormir. Al día siguiente, todo ha vuelto a desaparecer, pero no hay ni rastro de grafito en la muselina, lo que significa que el narrador no se ha movido mientras dormía. Decide marcharse a París.

			12 de julio

			En París, el narrador, ya curado, considera con ironía que las preocupaciones recientes solo eran fruto de su imaginación. Se vuelve a sentir de buen humor y va al teatro.

			14 de julio

			Este día de fiesta nacional, se pasea solo. Desprecia a la muchedumbre y a los dirigentes del pueblo.

			16 de julio

			Cena en casa de su prima, la señora Sablé. Uno de los comensales, el doctor Parent, es especialista en enfermedades nerviosas. Este último habla de experiencias de hipnosis y del poder de la sugestión. Las anécdotas que cuenta el médico impresionan al narrador, a pesar de su incredulidad inicial. En su diario, relata con todo lujo de detalles la hipnosis que el doctor Parent le ha practicado a la señora Sablé.

			19 de julio

			Nadie cree al narrador cuando cuenta la hipnosis de su prima.

			21 de julio

			Después de cenar va al baile de los remeros.

			30 de julio

			La víspera regresó a casa.

			2 de agosto

			Todo va bien. Los días se suceden con tranquilidad.

			4 de agosto

			Los sirvientes discuten, se acusan recíprocamente de haber roto vasos durante la noche.

			6 de agosto

			Aterrorizado, el narrador afirma haber visto cómo una mano invisible recogía una rosa. Se cree víctima de una alucinación, sin embargo, ve el tallo cortado. Se siente muy alterado y está seguro de que un ser invisible vive bajo su techo.

			7 de agosto

			La jarra de agua vuelve a estar vacía, pero esta vez el narrador ha dormido bien. Se pregunta si está loco o si padece alguna enfermedad cerebral que perturba su pensamiento y que sería la fuente de sus alucinaciones.

			8 de agosto

			Aunque no haya constatado nada insólito, el narrador se siente observado.

			9-11 de agosto

			No ocurre nada, pero él siente miedo. Piensa en volver a marcharse.

			12 de agosto, 10 de la noche

			No se decide a partir y se pregunta por qué.

			13 de agosto

			Constata su falta de voluntad y su ausencia de fuerzas.

			14-15 de agosto

			Asegura que está poseído por un ser invisible que le impide moverse.

			16 de agosto

			Consigue escaparse durante dos horas. Saca un libro de la biblioteca, sobre «los habitantes desconocidos del mundo antiguo y moderno». Al volver a subir al coche, se da cuenta de que ha gritado: «a casa» en lugar de pedir que lo dejen en la estación: piensa que el ser invisible lo ha vuelto a encontrar y a dominar.

			17 de agosto

			Permanece hasta la una de la madrugada estudiando con regocijo el libro que ha sacado de la biblioteca. No encuentra la descripción de lo que le persigue, pero se hace muchas preguntas sobre lo que el ser humano no alcanza a percibir y sobre los extraterrestres. A continuación, se queda adormecido, pero se despierta repentinamente y ve que las páginas del libro están pasándose solas, a pesar de que es imposible que haya ninguna corriente de aire. Intenta atacar al ser invisible, pero los muebles caen como si este huyera.

			18 de agosto

			Toma la decisión de dejarse manejar, pero prevé rebelarse en algún momento.

			19 de agosto

			Se entera a través de una revista de que hay una epidemia de locura en Río. Lo relaciona mentalmente con el bergantín brasileño al que saludó el pasado 8 de mayo. Cree que el ser que lo atormenta viene de ese barco. En lo que parece ser un delirio místico, se convence de la existencia de una raza invisible que reemplazará a la humanidad o la someterá a la esclavitud. Denomina a eso que lo angustia como el Horla.

			19 de agosto

			El narrador toma la decisión de matar al Horla. Cuenta cómo lo acecha y cómo intenta atraparlo. El Horla se le escapa. En ese momento, el narrador está aterrorizado: ya no se ve reflejado en el espejo. Unos minutos más tarde, su imagen reaparece.

			20 de agosto

			Se pregunta cómo alcanzar al Horla, cómo matarlo. Desecha la idea del veneno.

			21 de agosto

			Llama a un cerrajero para que le ponga persianas metálicas en puertas y ventanas.

			10 de septiembre

			El narrador escribe desde el hotel Continental, en Ruán. Explica lo que ocurrió el día anterior: dejó abiertas todas las salidas de la habitación y esperó al Horla. Al sentir su presencia, cerró disimuladamente todas las ventanas y la puerta con doble vuelta de llave. Tras haber conseguido recluir al causante de su angustia, roció el resto de la casa con aceite y le prendió fuego. Después, a salvo en el jardín, estuvo contemplando la gran hoguera. El narrador se pregunta si el Horla está muerto y enterrado: como su cuerpo era intangible, quizá también fuera indestructible. Finalmente piensa: «No... no... no hay duda, no hay duda... no ha muerto… entonces tendré que suicidarme…» (Maupassant 1988, 16).

		


		
			Estudio de los personajes

			El narrador

			En este relato en primera persona, nunca se nombra al protagonista. No cabe duda de que esto se hace para facilitar que el lector se sienta identificado. Este personaje posee una casa en Normandía y parece que pertenece a un entorno acomodado.

			Toda la acción viene a parar sobre él. Sin embargo, no vive solo en su mansión, ya que menciona (ya avanzado el relato) la presencia de sus criados. No obstante, rara vez lo vemos interaccionar con otros personajes (excepto durante la sesión de hipnosis en casa de su prima). Incluso en París ―entre la muchedumbre del 14 de julio o en el baile de los remeros― sigue pareciendo un individuo solitario.

			A lo largo del relato, el narrador cae enfermo y después se vuelve loco. ¿Es la enfermedad una condición necesaria para que se produzca la locura o es uno de los primeros síntomas de esta? En cualquier caso, las náuseas que padece llevan al narrador a examinar su estado de salud. A partir de ese momento, toda clase de ideas perturban su pensamiento y le causan dudas. Cuanto más reflexiona, más cuenta se da de la fragilidad del intelecto humano y del suyo en particular. De este modo, repara en:

			
					la incompletitud de los sentidos (Maupassant 1988, 12 de mayo, 2 y 14 de julio, 6);

					la precariedad del equilibrio mental (Maupassant 1988, 25 de mayo, 2);

					el poder de lo que en aquella época aún no era conocido como «subconsciente» (Maupassant 1988, 5 de julio, 5);

					la amenaza de la soledad sobre la mente (Maupassant 1988, 12 de julio, 6);

					la influencia del entorno en el humor (Maupassant 1988, 21 de julio, 9).

			

			Asimismo, en lo sucesivo, el más mínimo detalle extraño e inquietante que pueda encontrar en cualquier objeto llama su atención. Por ejemplo, cuando visita el monte Saint-Michel, se detiene en las «intrincadas escaleras, que destacan en el cielo azul del día y negro de la noche sus extrañas cúpulas erizadas de quimeras, diablos, animales fantásticos y flores monstruosas» (Maupassant 1988, 2 de julio, 3-4) y escucha apasionadamente las leyendas sobrenaturales que le cuenta un monje.

			De forma paralela, el narrador toma notas y se habla a sí mismo. Por esto mismo, corresponde a la imagen de locura que tenemos estereotipada en nuestras mentes: al tomar su demencia como objeto de reflexión, el loco analiza sus propias reacciones, comenta hasta los gestos y los hechos más mínimos y al final llega a hablar solo en el vacío, encerrado en su soledad. Totalmente desconectado del mundo que lo rodea, ya no ve a los demás. Su malestar se convierte en una obsesión para él. Piensa que está razonando, pero en realidad elucubra. Poco a poco, el mal mórbido contamina su mente. A medida que la obsesión del narrador se amplifica y que su lucidez se desvanece, su discurso se desintegra, su lenguaje se embala y aminora. Según se vuelve más locuaz, multiplica las mismas preguntas («¿estoy loco»?) y las reflexiones tortuosas. Las repeticiones y los puntos suspensivos indican su paso a la demencia: se siente confuso, se ve en un callejón sin salida y, aturdido, delira.

			El narrador, paralizado, espectador de sí mismo, termina por admitir su alienación, tanto en sentido propio (tiene la impresión de ser esclavo de otro

			El Horla
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